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UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CIUDAD  JUÁREZ

A PROPÓSITO DE «EL ÁLAMO»

LIC. CARLOS A. FERNÁNDEZ BACA

En alguna ocasión todos hemos oído o leído la famosa frase

acuñada por nuestros buenos vecinos del norte que dice remember
the Alamo, acuñada  alrededor de 1836 a propósito del enfren-

tamiento entre los soldados mexicanos comandados por el en-

tonces Presidente, Antonio López de Santa Ana y los rebeldes

texanos parapetados en aquel antiguo presidio. Frase que en re-

petidas ocasiones ha sido utilizada por los norteamericanos –y

particularmente por los texanos- en tono recriminatorio y peyo-

rativo contra de los mexicanos.

Cabe entonces la pregunta: ¿de qué quieren que nos acorde-

mos? ¿De la injusta guerra de Texas? ¿De la del ‘47 y el despojo

-robo con agravantes- de los territorios mexicanos al norte del

Bravo? ¿De los pretendidos héroes que dicen los norteamerica-

nos que defendieron el Álamo? ¿O bien de que el llamado colo-

so del norte se encargó de exterminar todo vestigio de orden

cultural nativo en su expansión territorial, tal y como sucedió

con las numerosas naciones indígenas?

LA GUERRA DE TEXAS...

Los antecedentes de la guerra de Texas estuvieron fundados en

la llamada doctrina Monroe, el interés del presidente Andrew

Jackson y las ambiciones de Sam Houston, quien -según el histo-

riador norteamericano Paul T. Wellman- en uno de sus delirios

alcohólicos, había manifestado su interés por conquistar el terri-

torio de Texas para los Estados Unidos. Una pretensión que

siempre se sostuvo, ya que para ellos los limites  del gigante del

norte llagaban hasta el rió Grande o Bravo, malinterpretando a

su favor los tratados entre Estados Unidos y  Francia celebrados

a raíz de la compra de la Luisiana, justificando así su

expansionismo y su filosofía de un destino manifiesto.
Esta idea fue ampliamente difundida y compartida por la

élite política de Washington, dónde se sabía de la imposibilidad

material de los mexicanos –y de los españoles, desde épocas

coloniales-, de controlar y dominar efectivamente los territorios

en cuestión. Esto  llevó a todos ellos,  a provocar la guerra con-

tra México,  previo ensayo y medición de sus fuerzas con las

nuestras en el combate del Álamo (23 febrero al 6 de marzo de

1836), en el que -según las propias fuentes norteamericanas-, costo

la vida a 1,700 mexicanos y 182 americanos.

En reiteradas ocasiones, este suceso se nos ha referido como

una  acción de guerra; pero la realidad es que tan sólo se

trató de un acto legítimo y necesario de represión del go-

bierno mexicano hacia un grupo de bandidos internaciona-

les, prófugos de la justicia, que ni siquiera eran tejanos, ni

pretendían realmente su independencia, sino tan solo col-

mar sus ambiciones personales.

No es por tanto la independencia de Texas lo que en ese

momento se estaba buscando, sino más bien se trataba de

un complot armado -de esos que nuestros buenos vecinos

han sido expertos en realizar a lo largo del tiempo en sus

múltiples intervenciones-, para así tener un buen pretexto

para ver colmado su insano deseo de expansión territorial.

A mayor abundamiento y en apoyo a esta afirmación,

debemos recordar que el remember the Alamo habla, para

quienes no conocen los hechos, de una “invasión” del ejér-

cito Santanista; siendo que éste último no podía invadir el

territorio tejano, pues éste era territorio mexicano.

No se puede hablar de una invasión cuando se ocupa el

propio territorio, así como tampoco se puede decir que

hubiese sido una acción sorpresiva o a traición. Más aun

cuando con antelación el Presidente Santa Ana dio aviso las

familias mexicanas habitantes en San Antonio de Béjar, de

las maniobras militares que se emprenderían en contra de

los sublevados, para que aquellas abandonaran sus hogares

y no se vieran perjudicadas.

Dejando el combate para mejor ocasión y explicación,

ocupémonos un poco en reseñar brevemente la biografía

de los principales protagonistas o “pretendidos héroes” de

esta acción de armas. Los norteamericanos han considera-

do como “héroes” a William Barret Travis, James Bowie y

David Crocket principalmente, de quienes el historiador

estadounidense Lon Tinkle, después de numerosos estu-

dios e investigaciones, nos dice quienes fueron dichos per-

sonajes en su libro “The Alamo”.

LOS PROTAGONISTAS: WILLIAM BARRET TRAVIS...

Este personaje nació en 1811 en Edgefiel Carolina del Sur.

Contrajo matrimonio el 20 de octubre de 1828 con Rosana

Cato, de quien más tarde se separó, habiendo procreado

Continua en la pág. 3
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DE LA UACJ ...
CALIDAD ACADÉMICA. De acuerdo a los datos publicados en el Informe Nacional de la

Educación Superior dado a conocer el mes pasado por la Secretaría de Educación Pública,

nuestra Universidad ocupa el cuarto lugar dentro del total de Instituciones de Educación

Superior del país. La información se basa en las evaluaciones que realizan los Comités

Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior (CIEES) y donde consta que

la UACJ cuenta con 21 programas evaluados positivamente de los 32 que constituyen su oferta

académica a nivel licenciatura.

ACREDITACIÓN. En ceremonia celebrada en el edificio “D” del Instituto de Ciencias Sociales

y Administración el pasado 1° de Abril, las autoridades de nuestra máxima Casa de Estudios

develaron las placas donde se hace constar la calidad académica de los programas de licen-

ciatura en Administración de Empresas y Contaduría, mediante el reconocimiento otorgado

por el Consejo de Acreditación de la Enseñanza de la Contaduría y la Administración (CACECA).

El rector, doctor Felipe Fornelli Lafón señaló que esta acreditación es un reconocimiento al

esfuerzo de todos: directivos, docentes, alumnos y empleados, y es también un compromiso

para seguir superándonos y poder ofrecer a la comunidad la mejor educación.

INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA. El 22 de abril, el departamento de Ingeniería Civil y Ambiental

del Instituto de Ingeniería y Tecnología, inauguró el Primer Ciclo de Conferencias Magistra-

les dedicadas al tema de «El reto de formar investigadores científicos». El acto fue presidido

por el rector de nuestra Universidad, doctor  Felipe Fornelli Lafón, quien fuera acompañado

del Vicerrector de la Universidad de Oviedo, España, Mario Díaz Fernández y los directores

de los cuatro institutos y funcionarios de la UACJ. Con esta actividad se busca que maestros y

alumnos del IIT emprendan actividades de investigación formativa a través de programas de

posgrado.

REUNIÓN DE TRABAJO UACJ-UTEP. Continuando con el trabajo iniciado hace algunos meses, el

pasado 26 de abril se llevó a cabo la segunda reunión de trabajo en torno al tema: “Constru-

yendo la Educación Superior en la frontera México – Estados Unidos”, al que asistieron

funcionarios de ambas universidades para promover actividades académicas conjuntas. Ce-

lebrada en el Museo Centenario, en las instalaciones de UTEP, los rectores de ambas universi-

dades hicieron un recuento de los logros y metas institucionales alcanzadas, para enseguida

abordar lo relativo al intercambio interinstitucional, siendo la agilización y simplificación del

intercambio académicos uno de los puntos centrales de este esfuerzo conjunto para integrar

grupos de ciudadanos universitarios y de profesionistas de ambos lados de la frontera con

una conciencia y un compromiso para mejorar las relaciones políticas y económicas binacionales.

DEL  ICSA...

ACREDITACIÓN. Con la acreditación de los programas de licenciatura en Administración de

Empresas y Contaduría por parte de CACECA, ya son cuatro los programas de licenciatura del

Instituto que han sido acreditados (Sociología, Trabajo Social, Administración de Empresas

y Contaduría), lograndose consolidar así un esfuerzo de más de cinco años. El organismo

acreditador, entregó formalmente a la UACJ el dictamen de su evaluación en una ceremonia

que se llevó acabo en la Sala Jaime Torres Bodet del Museo Nacional de Antropología e

Historia el pasado 17 de marzo.

II SEMANA DE HUMANIDADES. Mediante la realización de conferencias y talleres a cargo de

catedráticos nacionales y extranjeros, del 26 al 29 de abril se llevó a cabo la II Semana de

Humanidades en las instalaciones del ICSA. En la organización del evento participaron todos

los programas académicos de licenciatura y maestría que dependen del Departamento de

Humanidades que encabeza la maestra María Teresa Montero Mendoza y se contó con

análisis y exposiciones por parte de especialistas de las universidades Estatal de Nuevo Méxi-

co, Autónoma Metropolitana, Autónoma de Nuevo León, así como de la UACJ.
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un hijo de nombre Charles Eduard..  Fue abogado de profe-

sión en el estado de Alabama y con apenas 18 años de edad, se

inició en lo que puede ser denominada como su vida pública

en Clairborne, Alabama, como maestro de escuela y ayudante

en el despacho del juez James Dellett.

En 1831 un esclavo del propio juez descubrió un cadáver

en un charco de sangre en las inmediaciones de la plantación de

la familia, el que fue reconocido como el de un prominente

ciudadano de Clairborne. La población en unas cuantas horas

estaba persuadida de que el asesinato había sido cometido por

el propio descubridor, habiendo encarcelado, como es de

suponerse, al esclavo. Se Abrió un proceso en su contra  y se

nombró como defensor a W.. B. Travis, quien después de ve-

hemente defensa no lo pudo salvar y el esclavo finalmente fue

condenado a la horca.

Con mayor vehemencia, Travis apeló ante el juez pidiendo

la conmutación de la pena o un nuevo juicio, a lo que el juez  se

negó ya que no había fundamento legal alguno que fundamen-

tara el nuevo juicio. Ante la insistencia del defensor, el juez pro-

metió el estudio a fondo del proceso y aplazar la sentencia 24

horas, bajo el argumento de que se presentarían nuevas pruebas.

Por la noche llegó Travis ante el juez Dellett, tratando de

convencerlo con argumentos legales. Al ver que estos no daban

resultado, por fin confesó ante el juez que “el acusando era

inocente, pues él mismo había cometido el crimen”. Ante tal

declaración, el juez le reprochó su conducta y en su descargo

Travis tan solo señaló que ante el pretendido enamoramiento

del occiso para con su esposa, lo había matado y jamás pensó

que al negro lo fueran a encarcelar ni mucho menos a conde-

nar.

Ante tan grave situación, el juez aconsejó a Travis que opta-

ra por una de las siguientes acciones:

1.- Que hiciera lo que en esas circunstancias cualquier otro

blanco haría:  callarse la boca y dejar que colgaran al negro.

2. - Confesar, lo que era nada probable; y

3. –“Largarse a Texas”.

Travis optó por la tercera y a su llegada a Texas solicitó

tierras en la colonia de Stephen Austin y en la de Ben Milam,

declarando en una ocasión ser viudo y en otra soltero, siempre

bajo juramento. Tampoco explicó nunca su salida de Alabama.

En San Felipe se dedicó al ejercicio de la abogacía y pronto

destacó en los negocios y la política local. Gustaba a la par del

juego de azar y de las aventuras amorosas, de entre las que

resalta el nombre de Rebeca  Cummins.

JAMES BOWIE...

Más que heroico, este personaje puede calificarse como

folclórico. Nació en el Estado de Kentucky, en el condado

de Logan. De gran corpulencia física, en su juventud se hizo

famoso en Rapid Parish, territorio de Luisiana, domando

caballos salvajes y luchando con cocodrilos a los que dejaba

ciegos de una cuchillada. Con el tiempo, junto con sus her-

manos, se convirtió en contrabandista de madera, transpor-

tándola por la corriente del rió para venderla en Nueva

Orleáns. Ahí  establecieron contacto con el también folclórico

y famoso traficante de esclavos, Jean Lafitte, quien acababa

de cambiar su negocio a la isla de Galveston.

La sociedad con el traficante en la compra-venta de es-

clavos -hasta cierto punto legal entonces-, les reportó sustan-

ciosas ganancias dadas las artimañas de las que se valieron.

Mediante el denuncio de sus mismos esclavos, éstos eran su-

bastados y los denunciantes recompensados, para posterior-

mente volverlos a adquirir en subasta pública al precio de un

dollar y medio por libra. Luego de adquirirlos de manera

legal, ya que la venta no estaba prohibida, los vendían poste-

riormente al precio del mercado obteniendo jugosas ganan-

cias.

Más adelante en el tiempo, encontramos otros datos so-

bre Bowie, quien en compañía de su hermano John se dedi-

caba a la venta fraudulenta de terrenos, ayudado por amigos

que se desempeñaban como políticos de la legislatura de

Kansas.

Con dinero mal habido y otros negocios adicionales, Bowie

se trasladó en 1828 a Texas en busca de minas de plata. Para

entonces gozaba ya de reconocida fama por haberle dado

muerte a dos sujetos en 1826 en el río Mississippi, utilizando

su ya famoso cuchillo. El incidente  se suscitó en un infruc-

tuoso duelo en el que los agraviados solo dispararon sus ar-

mas al aire y el hecho ocasionó una reyerta en la que Bowie,

de limpias tajadas, dejo muertos a sus dos oponentes no sin

antes salir él también herido.

En otra ocasión, cuando el General Cuny –de quien Bowie

era ayudante- desafió a su  contrincante político, el coronel

Crain, y éste se adelantó y mató al general e hirió a Bowie,

éste último, herido y cuchillo en mano, corrió tras de Crain

pero tropezó, lo que un  amigo del coronel quiso aprove-

char pretendiendo atravesarlo con un verduguillo. Bowie

detuvo el golpe con la mano izquierda y lo clavó limpiamen-

te por el estomago hasta el espinazo.

Viene de la pág.1
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Dado su carácter asesino y  gran corpulencia, gustaba de

duelos por demás arriesgados, de los que invariablemente sa-

lía triunfante, creciendo con ello su fama de matón de indios,

esclavos, soldados mexicanos y piratas del golfo. En suma

todo un personaje.

Stephen Austin puso en contacto a Bowie con la familia

Veramendi, de San Antonio de Béjar. Don Juan Veramendi,

vicegobernador y a la vez tan ambicioso como Bowie, le

presentó a su hija Ursula, de la que Bowie rápidamente se

enamoró. Para granjeársela y estar cerca de ella, además de

agrandar su patrimonio, compró un millón de acres de tierra

en Texas, se convirtió al catolicismo y adquirió la ciudadanía

mexicana para tener los beneficios en la adquisición de tierras

de que entonces gozaban los colonos mexicanos. Finalmente,

en 1831 contrajo nupcias con Ursula Veramendi mintiendo en

cuanto al contenido patrimonial del contrato de matrimonio:

ocultando las tierras de Kansas y demás compras fraudulentas,

así como su edad.

Ya en su nuevo estatus marital, en compañía de su suegro

estableció negocios textiles en Saltillo y Monclova, a dónde

envió a su mujer e hijos huyendo del cólera; enfermedad que

fatalmente los alcanzó muriendo sus dos hijos, su esposa, su

suegro y su suegra en el año de 1833 entre los días 5 al 8 de

septiembre. Ante tal evento Bowie se dio a la bebida y a una

vida disipada, regresando a Luisiana, pero dado que sus gas-

tos eran excesivos y sus deudas numerosas, se volvió a Texas,

a recuperar lo suyo y a emprender nuevos y ambiciosos pro-

yectos, a pesar de que ya  tenía conocimiento de que la fuerza

de Santa Ana se encontraba en camino para reprimir a los

filibusteros.

Concentrado, junto con los demás insurrectos en el fuerte

del Álamo y sumamente enfermo, le sorprendió la muerte en

la defensa del lugar.

DAVE CROCKETT...

Nacido en Limestone, Tennessee el 17 de agosto de 1786,

huyó de su hogar a la edad de 12 años y en compañía de un

aventurero alemán se dedicó a correr aventuras, regresando a

su casa poco después para casarse con Polly Finley.

Peleó en la Florida al lado del General Andrew Jackson en

la guerra de exterminio contra los indios Creek y ya entonces

se distinguía por su gran fuerza física, derivada de su enorme

estatura y corpulencia, lo que lo hacia un combatiente temible.

De escasa cultura, pues apenas aprendió a leer a la edad de

18 años, era más bien ignorante y poco instruido, si bien ex-

perimentado en la lucha y conocedor de los mas variados

terrenos. A la muerte de su mujer, contrajo nuevas nupcias

con la viuda de un soldado y no obstante su ignorancia, fue

electo diputado para dos periodos en la legislatura de

Tennesssee con el apoyo de su antiguo jefe, Jackson. Poste-

riormente se  enemistó con éste y tras haber perdido en nue-

vas elecciones -dadas las manipulaciones de su antiguo ami-

go-  decepcionado, se dice que comentó: ” Que se larguen los

votantes al infierno. Yo me iré a Texas”.

Con múltiples ambiciones en su equipaje y pensando en

hacerse de una gran fortuna, en Texas se convirtió en agente

de bienes raíces, y se enlistó como voluntario del ejército de

ese lugar, con la intención de seguir en la política y poder ser

electo en la convención constitucional de colonos. Dadas sus

mañas y características personales y ante la ausencia de verda-

deros líderes y héroes populares, la publicidad de sus actos

llevó a que se creara un corrido o especie de éste, en donde se

magnificó al personaje y se popularizó su leyenda. Con pos-

terioridad, la historia y el cine norteamericano se han encarga-

do de crear un mito en torno al personaje que, dentro de su

folclorismo, fue fácil de inventar, atribuyéndole todo tipo de

historias que se popularizarían después en las salas de cine.

Como es de hacerse notar, los principales personajes caí-

dos en el combate del Álamo no fueron sujetos que se hubie-

sen ganado un sitio en la historia por su desarrollo político,

social o inclusive militar.

Solo fueron una caterva de asesinos, mercenarios y aven-

tureros que, como muchos, trataron de lograr sus ambiciones

personales en un país en formación, sin rumbo y castigado

por gobernantes del momento sin patriotismo y ahogados en

el mar de la corrupción. Eso sí, con la suerte de haber estado

en el lugar y el momento preciso en que la historia los consig-

nó entre sus paginas.
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El chihuahuense y la reflexión colectiva

JESÚS VARGAS VALDÉS

Un rasgo mas o menos constante entre  los chihuahuenses, al
menos en las últimas décadas, es la escasa practica de la re-
flexión pública. Salvo algunas excepciones, entre quienes estu-
dian la problemática social desde posiciones académicas, en-
tre quienes sistemáticamente reflexionan sobre los problemas
filosóficos, existenciales, políticos o históricos, no existe la
costumbre de exponer por medios escritos u orales sus opi-
niones, sus propuestas.

Otra actitud mas o menos generalizada entre quienes se
dedican al trabajo intelectual o a las actividades culturales, es el
sectarismo, la falta de interés a participar en proyectos colec-
tivos. Los chihuahuenses no sabemos trabajar juntos y cuan-
do logramos hacerlo, es por muy poco tiempo.

Podemos sugerir que estos rasgos tienen su origen en la
propia historia de la formación de nuestro estado, especial-
mente en las condiciones de despoblamiento y dispersión que
caracterizaron los asentamientos urbanos y rurales durante un
largo periodo de tiempo. Condiciones de aislamiento social
que  generaron códigos de conducta que se fueron heredan-
do después de 1900, no obstante que  las condiciones ya ha-
bían  cambiado.

Si algún investigador del futuro, se propusiera buscar las
respuestas, las reflexiones de los chihuahuenses de hoy frente
a los grandes problemas locales, nacionales e internacionales,
no encontraría gran cosa  en los medios escritos, en los perió-
dicos, en las revistas y menos aún encontraría algo en las gra-
baciones de radio o televisión.

El chihuahuense no acostumbra a exponer sus ideas pú-
blicamente, prefiere guardarlas y solo las ventila entre sus
interlocutores más cercanos: familiares, amigos o alumnos,
cuando se trata de profesores. ¿De donde proviene esta cos-
tumbre?

La respuesta es compleja y se tendrían que considerar

muchas variables, pero en general podemos adelantar que el
medio social no es propicio, mas bien resulta adverso para el
florecimiento de las ideas y del pensamiento. Casi podríamos
afirmar que se ha cultivado una actitud social de indiferencia y,
en ocasiones, de desprecio hacia el trabajo intelectual. Quizá
esto sucede porque  en nuestro medio se desconoce el papel
que los intelectuales desempeñan y, entre quienes si lo saben y
lo valoran, solo respetan a aquellos que tienen reconocimiento
fuera de aquí. No es una casualidad escuchar el comentario de
que en Chihuahua no hay intelectuales.

Si hurgamos en la historia, también podemos comprobar
que durante buena parte del siglo XIX -de 1821 a 1870-, des-
pués de salir del extenso periodo de dominación española,
esta nación buscó su propio camino y lo fue encontrando, no
sin desgarramientos. Después de la promulgación de la inde-
pendencia vinieron cincuenta años de antagonismos, de gue-
rras fraticidas, pero de entre los cañonazos, de entre los ríos
de sangre y de muertos, emergieron  hombres y  mujeres
pensantes, intelectuales patriotas que le dieron sustancia, ideas,
leyes y razón de ser a la nueva república. Efectivamente, el
siglo XIX (1800-1899) fue muy fecundo en ideas y en pro-
puestas que apuntaban hacia la consolidación de la joven re-
pública.

 EL ANTES Y EL AHORA

Diez años después de que se iniciara el 1900, la revolución
destruyó al envejecido régimen porfirista y a partir de aquí se
marcó una raya entre el antes y el ahora. Los nuevos gober-
nantes y las nuevas generaciones de políticos, de intelectuales,
historiadores, e incluso de juristas, casi  olvidaron  la herencia
intelectual del siglo anterior. La  nueva clase política escogió
meticulosamente sus iconos, sus santos, erigiéndoles altares,
obeliscos y monolitos, iniciándose un nuevo culto, sin sustan-
cia, sin reflexión y sin utilidad para el pensamiento.

Para ilustrar la gesta insurgente el nuevo régimen erigió la
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figura de un santo patriota sufrido, envejecido y neutro, de
cuyas ideas revolucionarias muy poco se difundió entre el
pueblo. Como símbolo de la nacionalidad y de la lucha por la
soberanía se exaltó el rostro congelado de un patriota de quien
los niños deberían aprender, principalmente, que había sido
un indito pastor y que no obstante ello  había salido desde su
pueblito a ocupar el cargo de presidente y que como tal había
declarado que “el respeto al derecho ajeno es la paz”, frase
que a fuerza de repetirse mecánicamente y descontextualizada,
perdió su filo. De la ideología del indito, de su enorme pensa-
miento revolucionario e incluso de sus actos ejemplares,  casi
nada se ha sabido durante generaciones.

EL DISCURSO HISTORIOGRÁFICO

En un afán por simplificar las explicaciones sobre la forma-
ción de este país se construyó un discurso historiográfico que
ha dejado frustración en varias generaciones de niños y jóve-
nes, convirtiendo a la historia nacional en la materia mas abo-
rrecida dentro de las aulas de las escuelas.

Respecto a los hombres ilustres: intelectuales, filósofos,
educadores y no se diga políticos del porfiriato, todos o casi
todos fueron barridos de las páginas de la historia Patria. So-
bre la espalda de Porfirio Díaz y sus “científicos”, se dejaron
caer todas las culpas históricas; ellos eran los responsables de
todos los males y del atraso nacional.

Después de masacrar  a los principales lideres populares
(Zapata y Villa) y de eliminar a cientos de “compañeros” que
no se avinieron a las reglas impuestas por los caudillos, ellos
eran los únicos que estaban aquí para salvar al pueblo de la
ignorancia y de la miseria. Por eso, uno de los mejores argu-
mentos de la nueva clase política, para legitimarse, fue descar-
gar contra los porfiristas todo lo negativo y así se construyó la
historia de la revolución en blanco y negro.

MADUREZ REVOLUCIONARIA

Hace ya cuarenta años circuló la primera edición del libro del
escritor argentino Ernesto Sabato: “El escritor y sus Fantas-
mas”. Entre sus páginas encontramos una reflexión que nos
parece muy oportuna para ilustrar lo antes expuesto:

 “Un conocido revolucionario del siglo XX llamado Karl
Marx, a quien nadie puede acusar de proclividad pequeñoburguesa,
recitaba a Shakespeare de memoria, se extasiaba con Byron y
Shelley, elogiaba a Heine y consideraba a ese reaccionario de Balzac
como un admirable gigante. Y tanto él como Federico Engels se
lamentaban de que un genio como Goethe se rebajase al filisteísmo
y a los honores de su pequeño ministeriazgo ducal . No ignoraban
sus contradicciones humanas y filosóficas, sabían perfectamente hasta
que punto Goethe era un artista de las clases reaccionarias; pero
no obstante lo amaban y admiraban, lo consideraban como una
contribución definitiva a la cultura de la humanidad.

Hermosa lección para ciertos revolucionarios de bolsillo.
Pienso que el signo mas sutil de que una sociedad está ya

madura para una profunda transformación social es que sus revo-
lucionarios se revelen capaces de comprender y recoger la herencia
espiritual de la sociedad que termina. Si eso no sucede, la revolu-
ción no está madura.”

¿Qué nos quiere decir Sabato? Que Carlos Marx y Federi-
co Engels, los creadores del socialismo científico, los enemi-

gos irreconciliables del capital, no dejaban de reconocer el
arte, la poesía, la literatura, la herencia que estaban dejando los
escritores mas identificados con el sistema burgués.

También nos está diciendo que Marx y Engels, los dos
grandes revolucionarios  alemanes, comprendían y asumían
que era necesario recoger la herencia espiritual de la sociedad
a la que estaban combatiendo, en este caso, de la burguesía.

A la luz de esta idea y aceptando como válido el razona-
miento de Sabato ¿Qué podemos decir de quienes asumieron
el poder después de la revolución en México? ¿Debemos con-
cluir que la nueva clase dirigente de esta revolución no com-
prendió ni recogió la herencia cultural de la sociedad porfirista?

EL PORFIRIATO CARGA CON TODO

Alguien preguntará ¿hubo alguna herencia espiritual, alguna
herencia cultural que nos dejara el porfiriato? Contestaríamos
inmediatamente que si, pero entendiendo que el termino
“porfiriato” se ha convertido en una simplificación, una for-
ma de identificar un segmento de tiempo en nuestra historia
que se caracterizó por la persistencia de un dictador en el po-
der, pero aquí es donde debemos reflexionar que no solo fue
eso. Decir “porfiriato” no es equivalente a Porfirio Díaz, ni se
circunscribe a los integrantes de esta pandilla: militares, em-
presarios y políticos corruptos que se enriquecieron al ampa-
ro del poder.

El “porfiriato” no solo fue el “mátalos en caliente” de la
masacre de Cananea o de Río Blanco. Para hablar de
“porfiriato” es también necesario hacer el recuento de  los
esfuerzos que la sociedad en general realizó para engrandecer
la nación mexicana: en la educación, en la ciencia, en la literatu-
ra, en el arte, en la empresa, hasta en la producción rural -
incluyendo las haciendas-, etcétera. Y en ese sentido, claro que
el “porfiriato” dejó una herencia cultural que los nuevos go-
bernantes mandaron a la basura.

Seguramente esta afirmación provocará mas de una crítica
o señalamiento negativo, pero eso no importa y lo entende-
mos. Los mexicanos que nacimos después de la revolución
fuimos alimentados con la demagogia de una nueva clase ad-
venediza que en su afán por consolidarse inventó su propia
versión, su propio discurso para legitimarse y después se lo
recetó a todos los mexicanos, al grado de que basta escuchar
el nombre  de Porfirio Díaz para que de inmediato lo relacio-
nemos con todos  los males que sufrió el país durante tres
décadas de dictadura; pero,  insistimos aquí no se trata de
Porfirio Díaz sino de una época y de lo que ésta produjo.

UNA HISTORIA MÁS CERCANA

Quizá esto lo podemos explicar con mas claridad si nos remi-
timos a nuestra historia mas cercana, a la que conocemos mejor
que es la de nuestro estado, donde el equivalente de
“porfirismo” es “terracismo” y donde, gracias a las exagera-
ciones de algunos historiadores, ha sucedido el mismo fenó-
meno. Todo lo que se diga del periodo de 1870 a 1910 en
Chihuahua se identificará inmediatamente con Luis Terrazas,
como si efectivamente él hubiera sido el dueño del estado de
Chihuahua.

Continuará...


